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OB latiRljiúbtiea 
P«»^)i»a#. l9 4Al|a4 piúbüca ef in-

(HejQCflüWey pi,áci(lim?»te hemo^ en-
tfaclo en U temporada de priipf«vera 
»in grt^des anmentos en lat eüf^me-

• ifas^qoe poedao determioar laialar-
bia «D el público. 
j S« ha dicho—pero nosotros fi|ega-

! tiansps qoe á i fundamento! al|gi|Do— 
Quejen ciertos barrios extramuros de 
IR clndid bab{an aparecido varips ca-
jilos de viraelas y esto qae, podfa di-
lljundir ciertos temores en ei pi)>lico, 
leomo carece de fandamento es nece­
sario detibentirlo. 

Precitamente JÍQ el afio actual, los 
«asoi de dicha enfermedad han dis-
ipiou(do CQosiderabletnente, vívanse 
las estadísticas de los meses del año 
^ne han transcurrido y cpmpárense 
<on loe deigaat época del anterior. 

Esto obedece á que el público', per­
catado de la importancia que tiene la 
vacnnación y revacunación para pre-
Teñir y evitar el contagio varioloso, 
acude á ios Centros adonde dicha 
operación se practica, aumentando de 
día en día el número de ios que soli­
citan ser sometidos á la vacunac^^n. 

Dorante loe meses de Abril y Mayo 
del afio 1908 hubo día en que en la 
dirección de los servicios de Higiene 
del Aynntamiento fueron vacanados 
SQO nlfios y algunos adultos, y esta es 
alia prueba evidentísima de que las 
jBoderoas teorías higiénicas se van 
poco i poco abriendo paso entre las 
clases populares. 

A nosotros nos complace extraordi­
nariamente consignar este dato que 
habla muy alto en favor de la cultura 
de nuestro pneblo. 

Daniel Perea, el sin par dibujante de 
escenas taurinas, mnerto pocos dias 
b4„ tuvo sn Ipoca brillante de fama y 
prosperidad;^última0.ente apeoŝ s tra 
bajaba, porque nada hay que haga 
temblar tanto el pulso como 73 años. 

'perea era sordomudo, pero «habla­
ba*; biibía aprendido á vocaíiíar con 
t«latHa claridad, y cuando no le bas­
taba su mímica expresiva para «mi-
tlir'íia'tieQSaitflentó, lanzaba con voz 
desentonada unas cuantas palabras, 
•in tener idea muy exacta de su va-
i'lM...ao<ial. , 

• En' el Círculo de Bellas Artes, ¡don­
de téáfa muchos aiÉigos y bastido 
sentidísima sn muerte, se seatabaí to­
dos los dias junto á los jugadores de 
ri)ádr«t, éo «áWad 4PW^i J ^ * ° ° 

^ Mlg'útió' |i1,ciéaé cualquiera jugada t)ue á 
'II {iriééleae bala, sin k-epatra; en que 

''iáéSk é Áo adilkb suyo d «Heltneuen-
ts», le llamaba ¡brutol á gritos,'^ se 
quedaba tan fresco... 
'̂ Cttandó^el tobfvidable Mario a^lua-

héntú éf ttntro' de te Coníedia, a<^diq| 
ioda^laédóéhes aisüoneillo de au^ 
ibféieibbenddéPérta. ' 
'' 't>or eiátó̂ aceá a¿ estrenó con inacha| 
at^liúaó lá obra de tíumas iitíyíada 
•Frapciilóoa.'ééíntia' de tttyM néjice-
kA^ ldá îa'rij¿eta pám* hacera la «en-

;Mdárdda>. 
' 1 7 ^ dk Itís qiie no faltaban al sa-

tBúáftó érá'eHratadista culinario An-
fl|i'>lúto, ajenar aseglaró i Emilio 
Mártd^ué'tafat récétá«staba formu­
lada con tap admirable exactitud, que 
¿tn''(̂ tairletíjQf pautó ni nha coma se 
'd̂ tn̂ rónJietirá'él áí^coáfecciónar, «se-
.^^doiot álHe», ona éxquisfta ecísala-

' '.i'á'r^M.cdsiimra chutarse lo»dedoa. 
-7#á^'ÍÍ'etlo! - \é dijo' M*rio.-^En-

' cárgtietie'iíit(íd de tfáer los i¿gredien<* 
<es,if roi|flaá¿ poifpíi inofeh*, después 

' ¿iélft fuü¿ióia;^bb'aréttids esa mará-' 
VlUa. 

VIERNES 23 DE ABRIL DE 1909 

Coa pretexto de la ensalada prepa­
ró Mario una espléndida cena, á la 
que fueron invitados los íntimos de|a 
casa, autores, actores, críticos, perio­
distas, entre los cuales flgurabaui 
Bustilio, el notable actor Sánchez de 
León, Vital Aza, Perea, Novo y Col-
son, Burgos, Luceño, Francos Rodrí­
guez... 

Camplió8f>el programa al pie déla 
letra. En el salonoillo, donde se V|efi-
ficó la improvisada comilona, menu­
dearon tanto las copas jde mosto jere­
zano y Champagne como los cbî ties 
y frases ingeniosas, mientra* los bifn 
bnmprados comensales lastraban -el 
estómago de cosas sustanciosas, reser­
vando el epílogo para el exótico pla­
to.. 

Llegado el momento solemne, apa­
reció Ángel Muro llevando en alto una 
gran ensaladera .. Fué saladtwlo con 
un aplauso unánime y nutrido..; un 
segundo éxito de la copiedia de Do­
mas, interpretada por Muro... EU, as­
pecto era soberbio, magnífico.,, jva-
n ôsl que aquéllo entraba ya por los 
ojoî , prevenía en su favor... 

Multitud de cucharas se introduje­
ron en la ensaladera y cada cdal se 
sirvió un buen plato. 

Pero no bien se inició el primer sa­
boreo de la famosa ensalada, pareció 
enfriarse repentinamente el entoeias-
me; hubo mal reprimidas muecas de 
disgustoi alguno procuraba dlvorciar-
«e del pía*o, dej4ndAlo íisinjuijida-
mente; en cualquier rincón poco yisi-
ble; al bollicio, á la alegría general si­
guió un silencio df ,mal agüero. 

Nadie se permitía dar su parecer 
acerca de las excelencias de la pajole­
ra ensalada por no ofender al aniStrión 
y al cocinero. 

Observando ^Mario aquel cambio 
brusco, sin atreverse á mirar á'Muro 
ni á interrogar directamente á nadie, 
se encaró con Perea, y con el plato en 
ana njano y ta cuchara en la otra, le 
hizo un gesto como preguntándole: 

-¿Qué tal! ¿E»t4baeno? ¿Qué te 
parece? 

Y Perefi, en medio de aquella expec 
tación.y silencio, gritó con tpdas sUs 
fuerzas: 

-TiMuy ,i»a...aloliVoniitiyol 
RAMIRO gLA^CO. 

.'í • ••tg' ' 

JHl̂ e;np,̂ âbef̂  q u ^ j a i^oy 

Paklplétfirttie'dinero 
consdiniste tinta tanta, 
porqne ignoras-que ya el pé^jaro 
no kbriga en su mdo nacía. 

Con andkr en mis bolsillos 
'•• 80 cosas tan hóMas andas, 
que por mis que profundices 
no hallarás por 2>/anco blanca. 

Come de Jerez «te esortbes, 
tendrás con el vin9 vana 
la cabeza, y no conoces 
que el dinero es cosa escasa. 

Compadézcate mi estado, 
ai ao ttenes.deolmoalma, 
que ayer montibravo potro 
y hoyeabalgden mn/a mala. 

Si citando es buena la suerte * 
sin meĵ id;! *\jgosto gasta, 
bien en breve ni siquiera 
queda para el ploto plata. 

Ya tf amai|̂ j|í«n miselia 
contra un pobre risco rasca, 
j nq has de ser, porque soy 

' dudichada, dádichadm. 

Conque ya tienes licencia 
de ser de otro santo santof 
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yo haciendo cruces, repito: 
«No tendré, por ¿sfas, astas.* 

Mientras fui rico, tu boca 
fué medida; perp para 
ya de pedir, queel buen tiempo 
siempre á largo paso pasa. 

Ya nada pue^o. ofrecerte: 
á otro con tu encanto encapta, 
y^i tiene de oro un saco 
qro de su saco saca. 

Y pues me has dejado in mlbis, 
y de tí me alejo alhaja, 
no vuelvas más á seguirme 
si otra vez mis huellas hallas. 

Manuel df Villena. 

ti ém pir lis 
El mundo marcha, no hay duda; y 

los gfratndes problemas políticos y so­
ciales que están sobre ei tapete preo­
cupan á los demás eminentes estadis­
tas y diplomáticos ..de café ó colmado, 
que p9san revista i la^ cu^stippes de 
más palpitante actualidad. 

Todos ellos hablan el lenguaje del 
periódico que leen, lo cual es natural 
y lfi«Í«»;iB«rp c^^dú^Ao^tf^^fit^ Ó ex­
ponen en la tertulia que frecuentan, lo 
hacen con tal seguridad y aplon^o que 
parece están én todos los secretos de 
la política interior y exterior. 

Es innato entre la, gente desocupa­
da el a£ín de deslunibrar á los pobre­
tes con relatos ó interpretaciones; y 
en tal concepto resulta suinamente 
curioso oir lo que charlan î cerca de 

que os áirven en el café ú os limpian 
las botas en el salón pedestre. 

No hay tema de interés nacional 6 
internacional que no aborden de cor­
rido los tales estadistas y (liplomáti-
eos, que cexabundantia cordis» os en-
jaretaii en un santiamén el criterio de 
su inspirador cuotidiano, pero con ta­
les comentarios, aftadidos y conse­
cuencias que si no estáis curado de 
espanto, estáis en peligro inminente 
de hacer el rídicplo. 

Esto sucede, |ndudablé)nente, por» 
que hay demasiados desocupados ppr 

el mundo, pues ya es sabido que la 
controversia política, tuera de su cau 
opnitturai, es {prppia de vagos. Ha­
blar de los blancos, de los rojos, de 
ios azules ó de Iqs amarillos sin licen­
cia del ordinario es poner cátedra de 
insensatez en plena plaza pública. 

{Los derechos! ¡Los debéresl ¡La 
leyl ]La justicia! ¡Que magníficos 
emotivos» para disertar en las barbe­
rías, en los cafetines, en las salas de 
espera de loicihes y Min enia cola de 
los que esperan QUtrar ala tribuna 
pública de los Querpos Colegisla-
^ores! 

No hay miedo de que se traten otras 
cueatiQoes de interés más directp,cien-
tífico, lit̂ f¡ario ó artíatico. Antes se ha­
blaba de tpros ó d|e teatros; ahora se 
divaga sobre el modo de vQt«r, s.cer-
cî  del acantee .^e ¡p, Qonlerencía in­
ternacional y de la ctlestión del Ex­
tremo Oriente. 

El analfabetitmo driie combatirse 
porque es una veeg^nza nacional, 
pero confesemos que entre la aanta 
ignorancia d« los pardillos, esto es, 
de los paletos; y la facundia de los 
•Staidilta«j[ 4!BÍo™áticos de barbería 
hay una diferencia colosal... y ¡aplas-
tantej 

Grrapî s á lailttftr^pión de Ifs ma-
âs que solo le^jlo ffít np c^tiejjiden 

y se forjan i^e^lesá capricho, las 
grandes figuras contemporáneas son 
sumamente,popi^ilares, si bien no se 
ha llegado á deterĵ nií̂ ar .d^r^ente 
si las is)as británicas son ^de reciente 
descubrimiento ó si el Mediterráneo 
se ha convertido en lago francés en la supradicha actualidad palpitante 

los que os afeitan en la barbería, los **«»rfos de Ck»et«íau 6 4e Robes-
pierre, 

Más... para el caso es i^ual.. por­
que el resíultado es el mismo; poner 
el paño al púlpitp entre |geQte deso­
cupada, que lee poco y mal y que di­
giere peor lo qu» lee, lo cual eviden­
cia la necesidad ̂ e combatir ese otro 
analfabetismo de los medianamente 
ilustrados á c[uiené8 urge facilitar 
una base de sustentación, un punto 
de apoyo para él discernimiento á 
fin de que la facultad de tomar el rá­
bano por las hgjaa awengüe. 

bi PBUDiuciún 
en Supqyía 

A jnzgar pQr los informes que pu-
blicdn ¡os periódicos extranjerp,!, la 
situación de Turquía se eornplicfi se­
riamente. 

Según noticias de Viena, un ejército 
de más de doscientos ipil hombres 
entre tr^piü fieles ai ^partido de Jóve­
nes turcos y simples voluntarios, 
niarcba decidido sobre CoQStantino-
ple con ei prop̂ n̂iio (|eS prQc;iM°Br ** 
Sultán á Revelad Effendi, barman 
pequeño del actual soberajaOi (4. «cita • 
doejérclto se halla en Taha^Ischa, 
á unos treinta ji^lómetros de .flons-
tantinopla. En Constantinopla se su­
ceden asesinatos de personajai influ­
yentes en la política del país, sin que 
logre la ppli<^ dar con loiicriniJiqales. 

Knrchid y Hodjas han «ido envia­
dos al encuentro del ejérp||o que 
avanza sobre Constantinapui para 
convencer á sus jefes que retrocedan, 
dudándose mucho de que logren sn 
objeto. 

El general Nyazi, que toé el héroe 
de la pagada rebelión otomana, ha 
telegrafiado el Sultán protestando de 
los sucesos de Coi|stai^inoplai y el 
Sultán ha mandado ^^qntestarlf di­
ciendo que niantendrá fielip^i^e la 
Cons,tita^ión. 

La Asociación Teológica manda 
hacer á los soldados sermones f con­
ferencias, aconsejándoles á todos que 
respeten y hagan riespetar lá Cíónsti-
túción. ^ 

Las noti^ii^del ^sia Menor son in­
quietantes; ep Beyreuth reina extraor­
dinaria excitación entre los ipusul-
manes, temiéndose que ocurran lerios-
disturbios, pues en varios puotq;i han 
sido ya atacados los ctistiáaos. 

Mersina es presa toda enter-a de las 
llamas, y él ferrocarril de Mei'sína á 
Adana ha sidtí enteramente destruido ' 
de manera que' la situación eu; toda 
aquella provincia es altiaQiente<ei*ítica, 
en vista de lo cual el Gobierno fran> 
cés ha acordado enviair un buque de 
guerra al puerto de,^\egandret|i, 
. Ha sido asesinado en .f:onstet|tino-
pla el geiieral I;^zet-Fuad, que íjî ^ em­
bajador de Turquía en Madrid;^tam-
bién han sido asesinados dieciseis ofi­
ciales de la Escuela militar. 

Los habitantes de t.onstan'tinopla 

i » 
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8«nt(&|iae mi jD̂ b«z«. M InoUnaba bsoia adelan­
te, que mi cuerpo iba á lanzarse por eDoimik del 
balcón, qae mía piea ellos miamos a* aepaiabtn 
del spelo. 

De repente penaé en mi hiio. Matándome, no so­
lamente verifieaba un saiddio, alno qae eometía 
nn aMsiBBto. 

Me agarré al balcón, me epbé}iapia «tráa, ce­
rré la verja, arrojé la llave al rio para no «seder á 
tentación alguna deaeaperada, y volví á paet en 
mi leche. 

Atí pasaron e«tas boraa )f ntae y d{ail9roS||a, pe­
ro pasaron por orae}et qae iaeaen. Vi as9mar el 
^Iba, y oí despertfirae todo* loe raidos del día; 
Beftiic^brió mi paertp y apareció. 

La vida cotidiana volyfjó á principiar. ̂  lî s on-
oe de la maQapf Be§tTff! pe anqppió á D. pienso. 
Venia de parte de ^i ,^dre. 

jMi reaolpción e*taba tomada; le. bice. entrar. 
Eataba á la vez radiante y tímido. iMLjNtdre \t ha­
bía diptko qae de,jaif|gnna «anera îwdab» qae la 
.demanda nQj«»««,(aToi»blemaftte,oo9gids. 

Maa al dirigirme ana mirada eicadri|iadera, y 
vMô ome tan pálida y tan hetftda» se pain á tem­
blar y palideció á aa vea. 

Aleé los ojos hacia él, y eapsfé. 
Le faUaba la vos y la volvió á teeapetar des-

—¿Sabes, pregante á aa amigo, el e|;tfi4,q;̂ e mi 
íortafa? 

—:No; pero me importa poco. 
—E«toy armiñado, dijo mi p«|lre. 
-T-Y bien. 
—GoBipletameBt* arraioaid». 
— îTanto mejor! iMpoodió u «migo. 
—¿Cómo tanto mejKW? 
—Soy rico por tí y por mf,' y tan i ^ ooine pue­

das Mtimai el Ifaore^uft tú me dai, puado pa­
garlo. 

M( padre tendió la mano á D. Flatkelaeb. 
—rAatoriao á D. Al̂ nao á ipresetttnii'ea casa 

de laí bija,'dijo, Que venga eoo él eonaeMliaiente 
de Mereedea, ai Mercedaaes gustoaaa<ii« etlé; 

Había pasado tre» dtec terriMea. «1 »ail»t qae 
no recelaba la eania de mi enfermedad, voolí to-
derloe días á iáformatae de mí. >' 

Dtea minntoa Seipaér de la mî eiMí de BjVnn-
eiaoo eataba en mi laarto y'me releríii le" 'ixté aoa-
IMIM depaiar. h .• 

Mi padre salló siíunciándotté paW^̂ él̂ dfa si-
gnleitela viaiíade'b.'ÍlWBB¿ ' ' ^̂ " 

Npj habíf̂  t(>nid9 taerxa para êsipoî deĉ a' pre­
sencia aaya; y quedé oonfnndida. ¡, ^̂  

Pw.* p<w.^i»«w^'«Oi«f»íyf» f i,«>fi*oi»'f y 
me encontré éntrente d| p|.BJt|^4^^,^ii||^epa* 
i : • ! • ' = • , • = f. ! , V •.,, , . ^ ' T ; " ; , , . , , i v j ; , ( > ; / ^ 


